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ANTE LA TORRE EIFFEL. 
Salve, «sbelto y magnifico coloso, 
De la moderna industria hijo querido; , 
Férreo brazo i las nubes extendido 
Por este siglo que será famoso! 
Siulesis del trabajo vietorioso, 
Yo, humilde obreio, ante tus pies rendido, 
Saludo al genio en ti, que ha concebido 
De tu fábrica inmensa el hecho hermoso! 
fiíi honor ñ tu altiva prepotencia 
Pulsa lit lira este modesto vale; 

' Grandeerss, lo confieso en mi conciencia; 
Mas, debo aqui decir para remate 
Que también lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre Eiíl'el del Ghooolal*. 

A los consumidores que presenlen «1 dis 
1.° de Agosto '500 cubiertas de piquetes de 
chocolate de Ei Barco se les rey;alará un palco 
para iaí corridas de toros pasando por el 
dique flotante, un cuello de pieles, unaT,apa 
y entrada gratis en la Exposición de París.— 
til del ojo ausente, Caridad 3, Cartagena. 

PROGRESO 
Nu lodos los partidos tienen en su ban­

dera la palabra libertad, pero lodos los 
partidos tienen en su bandera la palabra 
progreso. 

El progreso es la aspiración de todos los 
pueblos/y por eso no hay gobernante, de 
éste ó del olio sisltrna, que no prometa á 
sus gobernados el mayor progreso posi­
ble. 

Lo nn^lo es que no tot^s entienden de 
la misma rnaneru el sigúilicadode esa pa­
labra, y que lo que para muchos es |)rügre-
sar, par%<>tros es retroceder. 

Poroü-a parte, cuando un pueblo pro­
gresa en un senlido. retrocede probable­
mente en otro, y no se encuentra, |)or 
consiguiente, líiia sociedad que conslaiilo 
mente progrese en todos los órdenes ilo la 
vida. 

Si progresa la ciencia, retrocede la moral; 
si progresan las artes, retrocede la polí­
tica. 

Y dentro de una misma esfera sucede, 
por ejemplo, que si progresan las ciencias 
experimfentales, retroceden las ciencias 
especuJalivas, ŷ  si progresa el arle de la 
pintura, retrocede el de la poesía. 

Los gobiernos pueden ser impulsores del 
progieso; la sociedad misma influye efic.z-
roenle eii su progreso propio. 

Así e s , que, en el gobierno y en la vida 
sociftlt lo primero que se neoesria es enten­
der dailaj-y retlamenle, lo que es progreso; 
f, NO püdiendo haü:r que lodo progrese á: 
itQ tiempo, atender áquéirds ramos en que 

?- «i progreso es más necesario y m&s prove-
<^oso. , 

Nosotros tenemo<; la industria en el ca­
mino del progreso, pero sin que ese camino 
l^aya adelantado mucho; tenemos la ciencia 
eo parecidas condiciones; tenemos las 
8rt6S;i excepción hecha de alguna que 
otra, ibistante adelantadas; tenemos la po­
lítica eo laf^imo^o retroceso, y tenemos 
las bóstiunibires, peor que en gran retroceso, 
éa til fulgís eompleta disoiucióa. 

Hay aden^ás, fines importantisiroos de 
la vida, p« i i cii|& «itn^imi^Qto sos ha' 
ilaroóty todávia f>ácÁ Jl^eíiüS q ^ eii •( 
punto de partida^ la ^ocaet^o, por ejeiA-
pío; ^ 

En cambio, nos hemos propuesto fines 

extraños del todo ¡x la misión de! honibie, 
y paia conseguir esos fines, hemos sabido 
enconlrar todos los adelantos imagina 
bles. 

Progresar debe de ser ir marchando 
fácil, segura y rápidamente hacia el pcr-
feccionamieiilo de la sociedad, eslo es, 
hacia el cumplimiento de todos los intes^ 
sociales. 

Si necesario es, pues, entender recia y 
daramenle lo que es progreso, más nece­
sario es todavía saber cuáles son los fines 
de la sociedad en que vivimos. 

Hay períodos en que la sociedad ni ar­
cha de prisa hacia su fin; pero detrás de 
esos periodos vienen otros, en que la so­
ciedad corre a[iresuiada en dirección con­
traria. 

Es fácil observar, sin embargo, que du-
lanle el último peiíodo en la que locaavan-
zar, la sociedad avanza un poco más de lo 
que avanzó en el periodo anterior de 
igual clase 

Por eso, y en general, no es cierto que un 
siglo sea inferior al precedente, en orden 
al progreso. 

Por eso también, la ley del progreso, á 
la que está indudablemente somelida la 
sociedad, se cumple, á pesar de los períodos 
de decadencia y atraso. 

Sí tratáramos de averiguar qué clase de 
período es el en que no hallamos, si es 
un período de adelanto, 6 un período de 
atraso, acaso nos sería difícil el j^se • 

. guirlo. 
L >s exposiciones, los invenios de Edis-

son, la torre de Eiífcl, por iji!iii()lü, signifi­
can un paso gigantesco hacia adelante. 

La flainencomanií. el hambre de los 
maestros y la riqueza de los toreros, repre-
seiilan un paso lucia atrás estupendo. 

La inteligencia humana está deslum» 
brando al mundo con sus pensuinieiilos; el 
corazón humano ealá escandalizando á la 
tierra con sus pasiones. 

Por todas partes asoma el ingenio; por 
todas partes acecha el crimen. 

A casa paso salen á oírecérsanos la como­
didad, la belleza y el piacei; á cada paso se 
presentan á sorprendernos la miseria, la 
ridiculez y el vicio. 

El hombre puede y i con los asiroi, con 
los mares, con los montes, con todos los 
elementos, con todos los seres cieuUos; el 
hombre, en cambio, no puede consigo 
mismo. 

Mirada la humanidad por su pensamien­
to y por su palabra, parece que eslá ade­
lante, muy adelante, arriba, muy arriba, 
cerca ya de su pertección; pero mirada 
por su corazón y por sus acciones, parece 
que ha caído abajo, muy abajo, honda y 
muy honda, y que va á ser imposible levan­
tarla. 

Estos pueblos conlemplad.ps desde fue 
la, son hermosos; lo malo es que, con­
templados desde dentro,' repugnan y es­
pantan. 

Sí el pensamiento y la palabra valen más 
y son antes que el corazón y las' acciones, 
acaso pudiéramos decir que este periodo es 
de avance. Pero ú tas ucclones, y el córa-
kón son antes y valen masque la palaiiira ^ 
«I péttsaraiento,eñtónc»8_^le|«r¡!i^^ e? d ,̂ 
un atraso excesivo. 
f^ Si la materia es lo primero^adelanlam'os 

ahora vertiginosamente; sí lo primero es el 
espíritu, entonces estamos yendo hacia 
atrás á grandes pasos. 

Bueno es también observar que lo que 
significa adeianlo y progreso, lodo lo leiio-
mos. 

Pero casi lodo lo tenemos en la inciile, 
.«BfJa boca, enleúríü^en nuestros libros, en 
nuestros discursos. 

En la práctica so encuentra muy poco. 
Tenemos la idea de la libürt d, pedimos 

la facultad de hac**r lo que queíaiu s, coii-
lamos con las leyes que nos lo conceden, y 
sin embargo, nos sometemos voluularia-
menle al yugo vergonzoso de una pasión. 
Y'mientras nos ufanamos de poder votar á 
un candidato paia el Ayunlamienlo, no so­
mos dueños de cumplir un deber, si núes 
tiMS vicios se oponen á ello. 

Tenemos la idea de la igualdad, recla­
mamos que esa igualdad sea impuesta 
también por las leyes, y sin embargo, 
cada uno establece desde luego y para lodo 
una desigualdad manifiesta eiilie él y los 
demás. 

Tenemos la idea del amor, pregonamos 
las excelencias de ese sentimiento, y sin 
embargo, apenas conocemos, entre tantas 
especies, más que la especie del amor 
propio. 

Convengamos, en fin, en que los sentidos 
corporales, las necesidades materiales, las 
exigencias de forma, las leoiías, eslán 

r ahora servidos maravilloaam«nte. 
Y convengamos también en que las 

necesidades espiíilnules en general, eslán 
ahora olvidadas. 

Si pudiéramos quitar de en medio el 
esj)íritn humano, sin vacilar afirmaiíamos 
que este período es un período de exlraor-
dínario prog-eso. 

No puciiendo quitar el espíiitu humano, 
nos libraremos muy bien de sentar afirma­
ción semejante. 

l larícííubcí. 

L4 LIBERTAD DE LUCERNA 

El ilustre viajero framés Víctor Tirot ha ^ 
Lecho un viaje á Suiza, y ha publicado des­
pués sus impresiones de viaje, escritas eu ese 
estilo sobrio y elegante de que tantas prue­
bas ha dado en los libros en que narra su 
viaje á Rusia, á Alemania, á Viena, á Hun­
gría, etc. 

De este libro tomamos la siguiente sentida 
relación. 

En lo alio de una colina y murallas en 
í̂ igzag, coronadas de almenas con torres de 
trecho en trecho, y unos cuantos campanarios 
que mezclan con estas edificaciones guerreras 
sus flechas y sus cruces pacificas, pueblos 
muy blancos colocados como tiendas de cam­
paña bajo cortinas de follaje y altas casas 
acabimdo con antiguas lucernas' encarnadas 
aniiflciau ala Lucerna, la ciudad católica y 
belicosa hermana de Fribourg en su guerra 
de Sunderbupd. 

Parece que os acerc4is á una vUla feudal 

agua.< azules, donde amarran las flotillas de 
barcos chicos y grandes.. 

Y á milla de esie g«lfo maravilloso Se ali­
nean, en medio de árboles y jardines^ un 
verdadero pueblo de hoteles, cubierto de ban­
deras que adornan sus azoteas, y sus'balco-
nes que son á modo de galerías de un teaUo 
grandioso delante del inmenso escenario eje 
lú&^lt)OS, 

Lucerna tifife f.r alegría y el movinfuento dtf' 
una gran islación inleínacional. 4-

Sus mutilles pertenecen á todos los pueblos 
del mundo; allí .se codean todas las naciones, 
crúzanselas mujeres blancas del país de lî s 
nieves las mujeres morenas del país del sol, 
las altas inglesas de seis píes y las parisienses 
vivas, despieitas, ¡degres, de movimientos 
ligeros y gra.;iosos de pájaro sobre la ra­
ma. 

f ciertas horas, este paseo de los muelles 
parece una «Kermesseí de beneficencia ó un 
baile campestre lleno de trajes de colores, de 
faldas ahuecada? y crugientes. 

No se encuentra un poco de calma y de 
reposo más que en la antigua ciudad, donde 
las casas tienen palomares y galerías de ma­
dera suspendidas Sobre las aguas, eptiio un 
rincón de Veiiecia, y que forman uo cuadro 
encantador. - , --

Por un bonjlo sendero se llega al convenip 
de los frailes. 

Dichosos frailes que no tienen mativos fMira 
ser pesimistas. 

¡Cómo comprenden la vida! 
Hermoso ronvento, bella naturaleza, buea 

vino y buena carne, ni penas ni cuidados:, 
nada do mujeres y nada de hijos, y en de-
jmdo esta tieji'a, el cíelo especialmente ctendo 
para &|los; los serafines que los esperan con 
arpas de oro, y los ángeles con jofaiaas de 
agua de rosas para lavaileá los-piésl 

Lucerna comenzó por ser uu nido do mon» 
ges, escondido en un vergel como un nido de 
goiriones. 

La primera casa ilcl pueblo fue un convento 
construido á orillas del lugo. 

Ei nidocrürió, se hizo pueblo, después vi­
lla, después ciudad. 

Los habitatflé^, siervos y medio siervos, . 
fueron pionto bastante ricos para comprdrjtf 
libertad. 

Los inongfis de Moibaeh, á quienes perte­
nece el convento de Siínt Segier, se liátiíari' 
empeñado y vendieron al rey Rodolfo lodos 
los bienes que poseían en LitCertta y en Tu-
tei walden, de suerte que la ciudad pasd á !os 
Habsbourg. ': 

Guando despu4s de haber echado át lo.* 
bailios, los cantones primitivos hubieron pro­
clamado su independencia, LüCerna fué u¿o* 
délos puestos avanzados de Austria. 

Sus habilanles, en relación diaí*ta con los 
pastores de Waldsledteo, que venían á aprow--
síouarse álll,se preguntaron porqué QO ha­
bían de ser como sus vecinos enleraratnle U-' 
bres. '' 

La situación de los pai tidarips de Ausluia 
se había liécho tata critica, qiie se vieron ojjJL-, 
gadasá dejar la citidad. - ' * 

El bailio de Rothe'nbtíurg, bajo cuya jv îis-, 
dicción «ütaba Lucerna, viendo que el poder 
»ele escapaba, resolvió iiilenlar un góipc de 
fuerza para volver & su obediencia á la ciudad 
rebelde. ' "' . 

E129detoi^ode i832, en las primet-ps > 
horas.á^'Iai # 1 ^ «n jo vencí to que se hajííaji 
dormidoll^í^wiael lago se despertó alpir.. 

/p«sos qMilf M itcercaban. 
'ik *^? ííbco'^ áeK hotíibre 

que está allí, solitana, olvidada sobre ̂ vriii 
montaJi^füjBra de la corriente y de la vitla-j 

modetna.^ ^ \. ^ -^^,, Éf" íuítwahlente^á lo largo del a r-enal y'sus maĵ ¿I/̂  
Pero^Blisálir déla esliicióiMín 'íápido catii-i' ras le j)arecieron tan sospechosas que los 

bío de decoración nos trast>oAa de pronto á la lomó por líialhecboret. 
orilla dehago, delante de un g*an puerto de j El chico era valiente y peosó seguirlos para 


